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AÑO MI BARCELONA, 17 DE FEBRERO DE 1928 
NUM.Ü STí? 
Semanario Taurino 
Manuel del Pozo 
D E S D E . Mí 
Las emociones de un neófito 'rmísterr' 
en la primera del año 
a inauguración de la 
temporada de 1928, me 
ha deparado un vecino 
de tendido, que ha re-
sultado ser un caso 
psicológico, digno de 
estudio y el cual me ha servido de t i -
po para hacer o bosquejar las emocio-
nes, que el espectáculo nacional de 
la corrida de toros, produce al ex-
tranjero que por vez primera acude al 
tauródromo para gustar de él. 
Habituado el español a la fiesta de 
toros, no para mientes, en una serie 
de detalles ¡que producen sacudidas 
reflejas al no inicado en las exquisite-
ces del fetejo. Por aclimatación nacio-
nal, por hábito o por cotumbre congéni-
ta; aun el no iniciado o aficionado a 
los toros de la península ibera, asiste 
al emotivo espectáculo sin menoscabo 
de sus sacudidas reflejas y tolera sin 
espasmos, contracturas, ni sacudidas 
más o menos pronunciadas, que no 
puede resistir o no resiste, el habitan-
te o nacido en las regiones norteñas 
de Europa. Para este, el espectáculo 
de la corrida de toros en su primera 
visión, es un pugilato continuo entre 
el aspecto bello de la fiesta y las aco-
metidas del bravo toro que trata con 
su fiereza de deshacerlo con posible 
trauma, ya del equino ya del torero, 
unido esto a la poca estética y algo 
nauseosa extracción del paquete in-
testinal por asta de toro. 
Plato de una fuerte emoción, que 
dispara y disloca al neófito, haciéndole 
contraer los músculos de las extremi-
2 L A F I E S T A B R A V A 
dades torácicas y abdominales; y, aun 
los faciales cual si fuera un epilépti-
co o un contoscionista del circo Kro-
ne, pongo por caso. 
El inglés de mi observación que me 
deparó la vecindad de mi tendido en 
la tarde de la inauguración; pasó por 
trances verdaderamente crueles; a 
cada acometida de la res, el hombre 
palidecía, le saltaban los músculos co-
M a r c f a l L a l a n d a 
Apoderado: JUAN DE LU-
CAS.— Farmacia, núm. 2. 
M a d r I d 
mo los de una rana ^1 contacto de una 
corriente galvánica. Mascaba hasta tra-
garse un aromático cigarrillo de hebra, 
con grave peligro de traumatizarse la 
epiglotis. Pero cuando sus sufrimien-
tos emotivos llegaron al límite, cubrién-
dole un sudor frío las sienes, palide-
ciendo y sintiendo ansias nauseosas 
precursoras de la angustia suprema, y 
si mucho me apuráis comparables a 
las del período o estado preagónico, 
fué cuando uno de los toros enganchó 
zarandeándole como a un pelele a uno 
de los peones. A l ver al torero suspen-
dido y en lo alto de la cornamenta y 
con ella jugaba con el cuerpo del ban-
derillero como si fuera una pelota, pe-
gó un salto, estrujó el sombrero, cerró 
los ojos y. . . se tragó el residuo del 
cigarrillo como si fuese una pildora. 
Y, ya, cuando vió que el tiro de arras-
tre se llevaba al animal astado causan-
te de tal estropicio; miró sonriente, 
con estado anímico complaciente, la 
bella perspectiva de los cuajados ten-
didos, salpicados de alegres mujeres, 
que bellas y sonrientes animaban con 
la juventud y alegría de sus rostros a 
la más vir i l y emotiva de las fiestas. 
Producto todas estás emociones de 
actos reflejos, sobre los cuales, la vo-
luntad impotente se halla abolida, de-
jando en libertad anárquica a los sal-
tarines músculos para que estas sin go-
bierno transformen al humano ser en 
el más hilariante de los contorsionis-
tas. Esto por lo que se refiere a la par-
te física, que a lo que atañe a la psi-
quis, lo aniquilan y angustian al ex-
tremo de ponerle en el trance poco 
apetecible del síncope o desmayo. 
Estas agobiantes emociones que el 
neófito "mister" sintió, son el pro-
ducto de la falta de hábito y ausencia 
de la compenetración de la belleza ar-
tística del gigantesco espectáculo es-
pañol de las fiestas de toros. 
Resumiendo que para la compren-
sin de esta bella fiesta y evitarse estas 
desagradables emociones es preciso que 
el espectador se aclimate, conseguido 
lo cual podrá gustarlas e interpretarlas 
sin menoscabo de su sistema nervioso 
y sus reflejos. 
Los T a u r ó d r o m o s de E s p a ñ a 
P L A Z A DE TOROS DE " S A N T A E U G E N I A " , GERONA 
ambién en la anti-
quísima ciudad ca-
talana que inmortali-
zó su nombre junto 
al del heroico Alva-
rez de Castro, existe 
un bonito circo tau-
rino desde hace cerca de 41 años, lo 
que evidencia una vez más que sus 
naturales gustan, como sus demás her-
manos de la península, del espectáculo 
tan español de la lidia de reses bravas. 
Se halla situada al extremo del so-
berbio paseo de la Devesa y en las in-
mediaciones de su avenida central, cu-
ya circunstancia favorece la circula-
ción tanto pedestre como rodada. 
Su forma es poligonal cerrado en su 
perímetro exterior por 48 lados, rodea, 
do por muros de cerca formando cua-
drilátero con grandes espacios para 
dependencias anexas. 
i material de construcción con-
siste en cimientos de mampostería hi-
dráulica, muros interiores y exteriores 
de mampuestos de 60 y 50 centíme-
tros de espesor, los arcos son de tres 
roscas de ladrillo descansando sobre 
pilares de 170 centímetros las bóvedas 
en bajada tienen 12 centímetros de es-
pesor, los asientos de piedra artificial 
Sánchez Beaío 
U casa de los monede-
ros, petacas, carteras, 
clniurones y arllcalos 
D a r á v í a l e . 
Fabr icac ión propia. 
TciClono nfim. 2035 I 
Pelayo, 5 ' BASCELONA 
recubiertos con losetas de barro coci-
do cuya longitud determina la medida 
de cada uno. 
Su redundel es de 52,20 metros del 
muro de barreras, los tendidos miden 
13,80 metros y el ancho de cada asien-
to. 22 centímetros con una distancia 
de 33 centímetros de una a otra fila. 
El ingreso se efectúa por tres espa-
ciosas entradas, al tendido por 12 vo-
mitorios y a los palcos por una escale-
ra exterior y exclusiva. 
Tienen dos grandes corrales para el 
ganado bravo y un tercer corral cu-
bierto; cuadra independiente y conti-
gua a la plaza para el servicio de ca-
ballos y las consiguientes dependencias 
para locales de esta índole, con abun-
dante agua e instalación de luz eléc-
trica. 
Consta de 24 palcos y dos grupos de 
tendidos (entre los que hay un amplio 
pasillo circular en la parte media) con 
las correspondientes barreras, en cuyas 
localidades pueden acomodarse hasta 
unos nueve mil espectadores. 
El coso, por su proximidad al río 
Ter, ha sufrido los efectos de sus des-
bordamientos inundándolo y causán-
dole, por tres veces, perjuicios de con-
sideración. 
Con dos corridas de toros pertene-
cientes a las ganaderías de Benjumea 
y de Bañuelos que se encargaron de 
lidiar las cuadrillas mandadas por los 
espadas Luis Mazzantini y Nicanor 
Villa "Vi l l i t a " , se celebró la inaugura-
ción en los días 29 y 31 de octubre de 
1897. 
Muchas y de ellas, algunas impor-
tantes corridas de toros y de novillos 
han venido celebrándose a partir de su 
estreno, entre las cuales citaremos las 
siguientes: 
El 29 de Octubre de 1899 alternaron 
matando un toro de la vacada de Ri -
pamilán, cada uno de los diestros Ja-
rana, Bnnarillo, L i f r i , Concjito, Vi l l i -
ta y Félix Velasco. 
En el mismo día y mes del año 1905 
el madrileño Saleri dió la alternativa 
al Morenito de Valencia, cediéndole la 
muerte del toro primero de Claiiac. 
E l 1.° de noviembre de 1907 sufrió 
una grave cogida Manuel Torres Bom-
bita I I I , por cuyo motivo mató cinco 
toros su compañero Francisco Martín 
Vázquez, siendo el ganado del conde de 
Espoz y Mina. 
También en la novillada verificada el 
3 de julio del pasado año, el ganadero 
portugués Palha, envió una corrida du-
ra que despacharon Pastoret, f in i to de 
Volladolid y Melchor Dclmoníe, resul-
tando heridos este último, el banderille-
ro Chico de la Casera y el picador Po-
sible; de más consideración el diestro 
mallorquín. 
Ha actuado en varias ocasiones co-
mo empresa en esta plaza el inteligente 
aficionado y excelente amigo don Luis 
del Castillo, quien cumplió con acierto 
tanto bajo el aspecto financiero como 
en el artístico. 
Es su propietario don Lorenzo A l -
calde y suelen celebrarse las más im-
portantes corridas, en la última decena 
de octubre a la primera de noviembre 
y también por San Juan. 
P.P. PARONES 
Pulgas- Piojos- Ladillas 
se des t ruyen r ad l ca lmen ta con 
Discretan 
Polvo Inofens ivo . NO venenoso . 
Nada de la ta su uso . C ó m o d a 
a p l i c a c i ó n . Seguro resu l tado . 
Venta en Farmacias y Centros 
de E s p e c í f i c o s . Depos i to : Far-
mac ia Oeiar t , Pr incesa , n u m . 7. 
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1 
x abundantia cor de os 
loquitur!" De la abun-
dancia del corazón ha-
bla la boca — dijo el 
Sabio. Y nunca son más 
verdad estas palabras 
que en lo tocante a la afición taurina. 
Los corazones viejos, marchitos de 
energías, envueltos en la densa niebla 
de la incomprensión, fíjanse en ciertos 
detalles de nuestra fiesta, para zaherir 
y desgarrar, poco a poco, en su artícu-
los y parrafadas y uno a uno los entor-
chados de la afición taurina. 
Enmascarados y cubiertos en los 
manoseados versos de Jorge Manrique, 
tratan de convencernos a los aficio-
nados de ahora, de que en aquellos 
tiempos, "suyos", tenía otros matices, 
otros encantos inconmensurablemente 
superiores velados ¡ ah! para la afición 
de ahora. Una y otra vez añoran sus 
tiempos en los que la edad, cuando 
eran juventud, es decir, ilusión, se jun-
taron el valor y la hombría con la 
gracia y el arte más depurados. 
Y son estos hombres los encarga-
dos de dirigir por su sertda debida a la 
juventud taurina de ahora. No quie-
ren darse cuenta del daño que hacen 
a nuestra fiesta, introduciéndonos por 
los derroteros de la pusilanimidad y 
desencanto. 
ru^c l c rnq 
( P A G I N A S DE D I E T A R I O ) 
Barcelona, 18 de febrero de 1877. 
Desde primeros de mes se venía 
anunciando pomposamente un espec-
táculo completamente nuevo en esta 
ciudad. La lucha de toros y fieras. 
Los carteles eran por demás llama-
tivos. 
U n toro acometiendo bravamente a 
un tigre, y otro defendiéndose de las 
terribles zarpazos de un leopardo. 
Los toros anunciados, eran uno de 
la ganadería de D. Pablo Galo Elorz 
y uno de D. Cipriano Ferrer (Cam-
panilla) y las fieras un tigre y un leo-
pardo procedentes de una colección 
zoológica, fieras en jaula, de índole 
pacífica, e incapaces de meterse con 
nadie. 
Para que el público no abrigara el 
n 
El día 4 del corriente, leí en un pe-
riódico provinciano, un párrafo de un 
articulista taurino de los más famosos, 
comparando el fútbol con nuestra fies-
ta nacional, llamando vieja a la fiesta 
nacional y tratando de demostrar que 
como tal, está obligada a morir bajo 
el peso de los deportes extranjeros. 
Pero los toros como cualquier otra 
manifestación artística, está sujeta a 
continuas transformaciones, sufriendo 
radicales cambios de un período a otro. 
Nadie ignora, la diferencia tan impen-
sada que existe entre el antiguo to-
reo y el moderno. ¿Quién se atreverá 
a posponer los cuadros de brochazos 
valientes del inmortal Goya a las ajus-
tadas pinceladas del pintor Velázquez 
en el cuadro de la rendición de Breda ? 
Y es que la taurina, como otra cual-
quier manifestación artística, si no se 
renueva, si no toma otras modalidades 
poco a poco se agota y se muere. 
Por eso vemos que, apenas aparecido 
un deporte ya otro le toma la hegemo-
nía, mientras que la fiesta nacional, 
siempre la misma en su esencia y siem-
pre varia, no sólo se sostiene, sino que 
continuamente abre nuevos cosos para 
acoger a los antiguos y modernos pro-
sélitos. 
T. ORANDAIZ 
menor recelo, respeto a su seguridad 
se permitía ver la jaula donde la lucha 
debía realizarse, y no han sido pocas 
las personas que han desfilado por el 
circo taurino, y en cuyo redondel se 
levantaba la susodicha jaula, que en 
cuanto a sus condiciones de resisten-
cia ofrecía las mayores garantías. 
Esta tarde ha tenido efecto el ex-
presado espectáculo. 
La decepción ha sido grande. 
E l público desde un principio ha de-
mostrado la mayor impaciencia por 
presenciar la lucha. 
Unos acróbatas árabes que han he-
cho unos bonitos ejercicios han acaba-
do por ser retirados por el público a 
mamporro limpio. 
Y ha empezado la lucha. 
Toros y fieras no han demostrado 
el menor deseo de acometerse. Parecía 
que habían estado en la mayor armo-
nía'toda la vida. 
En vano unos empleados de la pla-
za han tostado la piel de las fieras con 
estopas inflamadas. 
11 F E R M I N E S P I N O S A A r m U l í t a C h i c o Apoderado: VICTORIA. NO A R G O M A N I Z . - B«r co, n ú m e r o 30. M a d r i d 
Las fieras se han quejado, pero no 
han acometido. 
En cuanto a los toros .no han mos-
trado el menor afán de pelea. 
' El novillero Miguel Navarro ha in-
troducido pordentro los hierros una 
muleta puesta al extremo de una ga-
rrotcha presentándola al toro de Fe-
rrer que al ver el trofeo rojo se ha 
arrancado con bravura y hallando de-
tras al tigre le ha volteado. 
Esto se ha repetido varias veces, 
pero ni toros ni fieras se han hecho 
gran daño. 
Los que esperaban ver fieras des-
panzurradas han salido de la plaza 
echando venablos. 
JOSE CASTRO Y V A Z Q U E Z 
No por tratarse de 
un modesto lidiador, 
<tf p i vamos a dejar de in-
/ I cluirle en esta sec-
j | • ción de efemérides. 
Castro y Vázquez, 
nació en Madrid el 
día 10 de octubre de 
1762, siendo bautiza-
do en la parroquia de San Sebastián; 
en 1783 empezó a actuar de "chulo" 
y banderillero en la plaza de la corte 
y el 17 de febrero o sea en tal dja co-
mo hoy del año 1787 hizo su presen-
tación como matador de novillos en 
la plaza de la corte. 
En 1788, apareció como medio es-
pada en unión de José Giménez; en 
1789 banderilleó en las corridas rea-
les celebradas con motivo de la su-
bida al trono de Carlos I V . En el año 
1793 se esfuma la vida torera de esté 
modesto lidiador, que no por su mo-
destia ha pasado a la historia incorpo-
rado de inmarcesible gloria; pues José 
Castro Vázquez, fué uno de los com-
batientes contra los franceses en las 
jornadas de mayo de 1808. 
En aquella bárbara represión de Mu-
rat, que e Igenial Goya perpetuó lú-
gubremente con su cuadro "Los fu-
silamientos" perdió la vida el torero 
madrileño José Castro y Vázquez. 
Sus restos reposan en el cementerio 
de la Moncloa. 
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Historia del "Temerario" por " K . K . huet" y " T r a m ú s " , 
Dibujante y literato, Los dos son "un cap de L lús" 
Vino ai mundo una mañana 
en el barrio de Triana. 
Dijo su padre al nacer, 
este torero ha de ser, 
Cuando le daban la teta, 
pasaba ya de muleta. 
Apenas sabía andar 
ya principia a lancear. 
A P U N T E DE 
L A F I E S T A 
A los seis años cabales, 
torea bien los erales. 
Estando un dia en la escuela, 
un toro dentro se cuela. {Continuará) 
£1 r a m o de c l a v e l e s 
RA . cosa sabida que • 
cuando Juanito el 
Arrojao llegaba a 
aquel pueblecillo don-
de naciera, salían a 
esperarle a la esta-
ción las personas de más viso en la po-
blación. Casi siempre procuraba llegar 
de noche, cuando ya en el lugar todo 
era quietud, cuando ya aquellas calles 
estrechas y tortuosas en su mayoría, 
que él recorrió cuando pequeño, esta-
ban solitarias, sin otro ruido que el 
producido por las pisadas de algún 
mozo que a casa de la amada se enca-
minaba o por el cuchicheo de alguna 
que otra parejita de enamorados que 
en las rejas rebosantes de flores de-
cíanse ese sin fin de tonterías que los 
novios guardan para cuando están so-
los y nadie los oye. 
Desde hacía una semana, los pro-
gramas anunciando aquellas corridas, 
última que torearía de noviellero el 
Arrojao, pues al día siguiente había 
de doctorarse en la plaza de Madrid, 
estaban en todos los establecimientos 
del pueblo y en no pocas esquinas. Las 
hazañas del muchacho, y el haber ele-
gido su pueblo para torear la última 
novillada, era el tema de todas los con-
versaciones. Y aquella noche que el l i -
diador llegó a su patria chica, se des-
colgó en a elstación casi todo el pueblo. 
No vamos a relatar aquí los abrazos, 
apretones de manos y estrujones que 
llevó el muchacho cuando descendió del 
tren, que fueron muchos. 
Llegado que hubieron a su casa, a 
aquella casita limpia y blanca enclava-
da en lo más céntrico del pueblo, y 
después que mozos y los que habían pa-
sado de serlo echaron un trago, como 
por costumbre tenían siempre que lle-
gaba el torero, despidiéronse hasta el 
día siguiente, día de la corrida. 
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El torero se acicaló lo mejor que 
pudo. Su novia, su Carmen, impacien-
te estaría por verle, y allá fué Juani-
to. Llegó. E l mozo fué recibido como 
siempre: con infinita alegría. El nom-
bre de Juanito el Arrojao era repe-
tido muchas, muchas veces por aque-
lla buena gente. 
Carmen no había visto torear a su 
novio desde una corrida de aficiona-
dos que se organizó en el pueblo. En 
aquella corrida Juanito quedó bien y 
entonces se decidió a ser lidiador de 
reses bravas. Y cuando él la dijo que 
vería con sumo gusto que ella asistie-
ra a aquella corrida porque con ella 
se despedía de novillero, y luego ya 
con la alternativa su nombre figura-
ría junto a los de primera categoría, 
porque sabía que valía para ello, la 
nena se negó. Pero las palabras del 
mozo, palabras de enamorado al fin, 
la convencieron, y Carmen dijo al to-
rero que iría a aquella corrida aun en 
contra de su voluntad. 
— M i gusto es — dijo él — brin-
darte el último toro. 
—Si tu gusto es... 
— I Quedamos ? 
—En que iré. 
—¿Sin engañarme? 
—Ya lo he dicho. 
Y aquella noche, cuando el noville-
ro iba camino de su casa, más de 
una vez masculló: 
—Como el toro salga bueno... Co-
mo entre bien al engaño.. . Van a ver 
adónde ha llegao aquel chiquillo que 
han conodico y conocen por el nom-
bre de Juanito el Arrojao. 
* • • 
Sol fuerte. Tarde espléndida. Man-
tones de Manila. Rosas y c'aveles en 
el pecho de las mujeres. Mantillas y 
vestidos claros. Piropos en los labios 
de los hombres. Risas de mujer. Pú-
blico que se dirige a la plaza. La ban-
da del pueblo que va recorriendo las 
calles tocando un pasodoble. Alegría. 
Se aproxima la hora de la corrida. 
¡A los toros0 
• * * 
Apenas ha pisado el ruedo el últi-
mo toro de la tarde, los ojos de Car-
men y del torero se han buscado. Los 
dos ríen. El público aplaude la her-
mosa presencia del animal. Con el ca-
pote plegado al brazo, el Arrojao ha 
salido al encuentro del bicho y le ha 
dado uno, dos, varios recortes como 
en un tiempo ya lejano los diera otro 
lidiador de fama: Antonio Reverte. 
A l ruedo han caído muchos sombre-
ros. La ovación es imponente. El to-
rero ríe. Carmen ha llevado un susto 
mayúsculo; pero después se muestra 
orgullosa porque su Juanito ha que-
dado como un héroe. A l pasar el to-
rero por donde la novia está, ésta ha 
arrojado junto al muchacho el ramo 
de claveles que prendido junto a la 
mantilla llevaba. El novillero ha co-
gido las flores y se agiganta ante los 
ojos negros de su nena. 
A l hacer el primer quite el hombre 
y el toro se rozaban. Carmen estaba 
pálida. E l público, en pie, no perdía 
detalle de lo que el muchacho estaba 
haciendo con el toro. 
A l rematar, al dar aquella media 
verónica tan ceñida, el muchacho sa-
lió cogido por un muslo y su carne 
fué desgarada por el pitón de la res. 
En la plaza se oyó un grito de pavor. 
Cuando cogieron al bravo mucha-
cho para llevarlo a la enfermería, en 
la diestra empuñaba aquel ramo de 
claveles que su Carmen le echara. Y 
a uno de sus muchachos le dijo: 
—Toma. Haz que llegue este ramo 
de claveles a manos de Carmen... En-
trégaselo tú mismo... Va manchado 
con mi sangre... Con la sangre que 
aún brota de la herida... 
Y el torero, cuando en brazos de 
los monosabios cruzaba el anil'o, no 
dejaba de mirar a los tendidos por si 
sus ojos tropezaban con aquellos otros 
ojos negros de su novia... 
OSCARITO. 
Madrid. 
Manuel del Pozo "Rayíto t í 
Es uno de los jóvenes lidiadores de 
reses bravas que en la temporada em-
pezada interesa a la Afición, porque 
ésta lia visto en él a este matador de 
toros que posee marchamo o estilo pro-
pio, y sabido es que en todo arte para 
que los admiradores del mismo pongan 
interés, es necesario poseer algo propio 
algo que sin apartarse de las normas 
usuales y corrientes se ajusten al mis-
mo con una innovación: esto es "Ra-
yi to" " E l Innovador" de un arte tan 
difícil de modificaciones como el to-
reo. 
Innovador en el sentido de darles a 
las reses estos enormes y estatuarios 
parones que escalofrían a los especta-
dores y entusiasman porque los mis-
mos le hacen gustar de esta belleza he-
lénica de la línea vir i l del lidiador que 
imperturbable ve pasar y rozar los pi-
tones del bravo astado por los alama-
res que cimbreantes y rutilantes des-
piden centelleos y refulgentes colores 
Manuel del Ppxo R a y í Í D 
Apoderado: PACO LÓPEZ 
Hernán Cortci , n ú m e r o 1« 
M a d r i d 
que dejan casi hipnotizados a los ató-
nitos espectadores que entusiasmados 
por la gallardía de tales proezas aplau-
den las emocionantes faenas del joven 
"Rayito". 
•Terminada la temporada de 1927 
embarcó ventajosamente contralado 
para Lima, donde en unión de Marcial 
Lalanda, Sussoni y Lagartilo ha en-
tusiasmado a los peruanos con su toreo 
de belleza emotiva y sugestionante. 
Manuel del Pozo "Rayito" ha triun-
fado en Lima como queda dicho y no 
podía menos de merecer, dadas las con-
diciones artísticas que atesora su arte 
de torero, artístico y/emocionante. 
Próximo a repatriarse para empezai 
la campaña de 1928 en la Península, 
su apoderado Don Paco López, no 
deja paz a la pluma estampando firmas 
a los innumerables contratos que de 
todas partes llegan de las distintas 
empresas nue quieren para sus tauró-
dromos a "Rayito". Lo cual quiere de-
cir que para Manuel del Pozo, esa 
va a ser una de sus más grandes tem-
poradas, y a poco que la suerte le 
acompañe, la de la consolidación de-
finitiva. 
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R e t r a t o s v i e j o s 
FRANCISCO ARJONA H E R R E R A " C U R R I T O " 
ijo del famoso 
"Cuchares"; naqió 
en Sevilla el día 20 
de agosto de 1845. 
Muy joven empezó 
a torear por los 
pueblos y tentade-
ros en compañía de 
sus primos. Julián e Hipólito Sánchez 
Arjona y con los hermanos "Machio". 
Enterado su padre, de tales aficiones, 
le agregó a su cuadrilla y con él salió 
como banderillero en varias plazas pro-
vincianas, hasta que lo hizo debutar 
en Madrid el día 7 de junio de 1866; 
en cuya corrida se lidiaron 4 toros de 
Don Justo Hernández y 2 de D. Mau-
ricio Rosendo. El primer toro y el 
cuarto los estoqueó "Curri to" cedi-
dos por su padre; se llamaban los to-
ros "Gigante" y "Truquero", (retin-
to y berrendo en negro respectiva-
mente) y ambos de la gaandería de Don 
Justo Hernández; torearon esta corri-
da como espadas "Gordito", "Lagarti-
jo" y "Cuchares" quien no mató ni-
gún toro, por haberle cedido los que 
como le correspondían a su hijo "Cu-
rrito". 
A pesar de esta doble alternativa 
"Curri to" siguió como banderillero y 
medio espada hasta el 19 de mayo de 
1867. en que se anunció su ^ alternativa 
en la plaza madrileña; lidiáronse seis 
toros del Marqués de Ontiveros, esto-
queados por "Cuchares", José Ponce 
y "Currito", quien mató el primero lla-
mado "Serranito" (negro), toro que 
fué banderilleado por Matías Muñiz 
y "Frascuelo". 
Toreó su última corrida en Madrid 
el 24 de abril de 1892, fiesta en que 
se lidiaron 6 toros de Don Juan Váz-
quez, siendo el último toro que mató 
en la Villa y Corte, "Pescador" (ne-
gro), alternando en tal día con "La-
gartijo". 
La última corrida en que "Curri to" 
tomé parte fué el 10 de Septiembre 
de 1893, en Huelva, alternando con 
Miguel Báez " L i t r i " , padre del in-
fortunado Miguel Báez, fallecido en 
Málaga el día 18 de febrero de 1926 
a consecuencia de una cornada que le 
infirió el toro "Ext remeño" de Gua-
dalets (berrendo en negro), en la co-
rrida regia que tuvo lugar en Málaga 
el día 11 del mismo mes y año 
Los toros de la corrida en "la que 
Curirto actuó por última vez, fue-
ron de Anastasio Martín 
AI ocurrir la fatídica cogida y muer, 
te del infortunado Manuel García " E l 
Espartero" en Madrid. la tarde del 
día 27 de mayo de 1894, se despidió 
de los toros, sin dar corridas de des-
pedida, pues según una famosa frase 
suya "ya le habían retirado los públi-
cos ; aludiendo con estas palabras a lo 
poco ,0 nada solicitado que era por 
las Empresas en sus últimos años. 
Se estableció en Sevilla con sü fa-
milia, donde fué considerado domo 
uno de, los mejores aficionados de la 
época, formando parte en cuantos cer-
támenes taurinos se celebraban en las 
célebres corridas de Abri l . "Curri to" 
no dejó nunca de ser uno de los jura-
dos y de mayor valía en aquellos ac-
tos. 
Durante su vida torera tuvo varias 
cogidas, pero de escasa gravedad; la 
de más importancia se la causó el toro 
"Rebollo" de Don Félix Gómez. 
Dió la alternativa a los siguientes 
toreros: "La Santera" (hijo), "Ga-
l l i to" (padre del actual "Gallo", "Cua-
trodedos", Valentín Martín, Paco 
Frascuelo, "Centeno" y "Cacheta". 
Falleció Francisco Arjona "Curri-
to" casi de repente, en Sevilla el día 
16 de Marzo de 1907. Fué un torero 
extraorc| nario pues conocía las con-
diciones de los toros como pocos; tan-
to, que, "Lagartijo" y "Frascuelo", 
observaban y cumplían sus indicacio-
nes ; su toreo era serio; con la muleta 
se hacía aplaudir con entusiasmo, es-
pecialmente con sus pases en redondo, 
daba buenas estocadas a volapié y en 
el descabello era segurísimo. Como 
particular era tan comunicativo que 
todo el que le trataba quedaba prenda-
do de él, él lo consideraba como uno 
de sus amigos; en su conversación era 
ameno y chistosísimo. 
JOSÉ CARRALERO 
E L T O R E R I L L O 
Míralo por h blanca carretera, 
—el capote a la espalda—. 
E l cuerpo deshecho por su vida, 
el corazón repleto de esperanzas. 
* * * 
Camina solo, solo, a ta ventura, 
no mira atrás por nada. 
La Capea le espera, ese es su puesto. 
E l torerillo pasa... 
* * * 
E l mundo traspasara... 
por no perder la gloria que le aguarda. 
*** 
Ya doblan las campanas.., 
—¡camina torerillo, avanza, avanza!— 
Descúbrete que ha muerto, pero vive. 
No ves? Su sombra pasa. 
E. Soler Godes 
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A l cerrar el curso taurómaco del 
año pasado en Barcelona con aquella 
preciosa y gran faena de muleta, en 
la qua el espectador no sabía qué ad-
mirar más si el dominio o la artística 
ejecución de los lances con que el gran 
torero valenciano subyugaba a las ma-
sas del tauródromo Monumental, de 
pié en gradas y tendidos prodigara a 
Barrera una de las más entusiastas y 
unánimes ovaciones que torero haya 
escuchado; quedó definitivamente in-
corporado Vicente Barrera en el cua-
dro de los grandes toreros, de los to-
reros que el público espera y desea 
verlos actuar, pues sus faenas inte-
resan, emocionan, deleitan. 
Torero de los de primera fila, ha lo-
grado situarse Vicente Barrera en este 
sitio que solo alcanzan los elegidos, 
los que no hacen del toreo una profe-
sión, sinó un arte que cultivan en pro-
vecho suyo—desde luego—y de la afi-
ción, que gracias a ese amor propio del 
torero, puede paladear las exquisite-
ces de un arte de dominio y emoción. 
Tras una temporada de novillero 
arrollador y sin fecha libre, cayó he-
rido en Málaga, traumatizado grave-
mente por un toro; y después de un 
paro forzoso de mes y medio debido 
a su percance, se levanta para tomar 
la alternativa el día 17 de Septiembre 
de 1927 en Valencia de manos de Juan 
Belmonte, toreando como tal matador 
hasta el 30 de Octubre 16 corridas. 
Contrató en total 80 corridas; de las 
que toreó 60 solamente por los per-
cances recibidos. 
Toreó, pues, como novillero 44 co-
rridas y como matador 16. 
El día 4 de Marzo próximo, empe-
zará la temporada toreando en nues-
tra Monumental en compañía de V i * 
llalta y Cagancho, toros de la viuda 
de Concha y Sierra. 
V í t e n l e B a r r e r a 
Apoderado: J O S É B A 
l í R E R A . - C » b i l l e r « , 
n ú m e r o ». V a l e n c i a 
Plaza 
Arenas 
12 Febrero 
Novillos 
toros 
de D. Celso Cruz del Castillo 
1 de D. Ernesto Blanco 
E. AMOROS, R. L A C R U Z e 1 V A R I T O 
(Nuevo en esta plaza) 
C A R T A A L A P A R I E N T A 
Cerida Eufrasia dos puntos Sabrás co-
mo me hi encontrao con el chico del 
tío Rufino aquel que tuvo la viruelas 
cuando se nos murió la burra, de la 
suegra no te higo nada porque ya no 
está cuan ellos, bueno, Rufinito ha 
prosperado mucho aquí en esta ciudad 
tanto que los domingos tiene un gran 
empleo pus está de esos que limpian 
la plaza de toros endimpues que se 
arrastran los animales, de los de tía 
Casilda no he visto a nadie entodavía, 
bueno, pus como te iba disiendo, Ru-
finitq que tiene muchos influencias 
me ha hecho entrar dentro de la pla-
za de toros, ¡ Rediezla y que majica 
que es! De emprimeras nos emos es-
tao en el callejón un ratico orservan-
do los bajos que se ven de las alturas 
¡ Remaña y que bien güelen algunas! 
Bueno Sabrás como Rufinito ma 
hecho sentar pus de la barrera me han 
hechao y aluego he visto toa la corri-
da que te la cuento pa que lo digas a 
don Dimas el boticario y al señor Use-
bio el alcalde y que rabien toos los del 
casino. 
Tacuerdas de aquella corridica que 
vimos un año en Calanda ya ves tu que 
los bichicos eran toos unos animalicos 
como tu, pues recordar ¿eh? Bueno 
pus sabrás que los de aquí entodavía 
son mas animales, vamos más grandes, 
y con cada cuernecico como para despe-
dirse de la familia y de la Virgencica 
del Pilar. Los condenados comp apre-
RAMÓN LACRUZ 
Apoderado: FRANCISCO 
JULIÁ. -T raves í a del Re. 
lo / , a ú i n . 5. M a d r i d 
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taban en lo de menos matarían unos 
ocho caballos probedcos algunos había 
medio escurriñaos pero otros los había 
Carmelo Vives flRra4pr;c 
Especialidad fotos taurinas 
Espalter, 1, I.0, 1.» - Barcelona 
escurriñaos del too, me ha dicho Rufi-
finito que estos toros los han tenido to-
do el invierno guardados pues querían 
hacer una película como esa de Madrid 
de sacar un toro por la gran Vía y as-
P u b l i c a c i o n e s d e l a 
EDITORIAL "LUXrr 
Calle Arfb«u, 26 - BARCELONA 
UNO AL SESGO--Lot A«e» del Tor ro • 0'30 
A los cuarenta y tanto* año» de Yer 
toroi » • • V -
Lot novillero* punteros. . . . . . O'SO 
DON VENTURA.. Efémérides taarlna* 1* -
UNO AL SESGO y DON VENTURA— 
Toro» y Torero» en 1024-25-20. • . f * -
DR. VILAR GIMENEZ.-Charlas médi-
co taurina*. . . • . 4.— 
DON QUIJOTE.-Catechmo taurino. . V -
El eitoqnc mlfter loio, novela taurino . 4 . -
P í d a n s e en todas la» l ibrer ías 
de Bspafl* e Hispanoamérica 
perar que salieran toreros a torearlos 
en la calle pero la policía no les ha de-
jao y a hecho mui bien. Si salen estos 
toros no quedan ni las estatuas de los 
paseos de Barcelona, mansos mansos 
no han salido pues incluso el primero 
y segundo sarrancaban pronto a los 
caballos y aunque un siñor que tenía 
a mi lado di jome que me dijo que se 
resentía al castigo yo le dije digo y si a 
usted le pinchan pongo por caso en 
salva sea la parte cará más que correr ? 
Eh cuarto lugar salió otro toro que 
entodavía no he entendido la confu-
sión de este demonia de catalanes como 
en hajjla te sueltan cada una. Por no 
me aseguraron que el cuarto toro era 
Blanco ¡ eh a mi quisieron dármela! 
Te juro' Eufrasia que era negro de 
cabeza a rabo lo vi yo mismo con mis 
propios ojos. 
Bueno, Sabrás como el primer es-
pada era un tal Amorós y sabrás que 
me pareció gato viejo ¡ Rechufla ; como 
sabe atorear el maño que bien sa e en-
gañar al toro y dejarle el paf-o iibre 
sin que le coja y lo que son las cosas 
la gente estaba convencida de que los 
toros eran unos galápagos y no obstan-
te querían que cogieran a los toreros 
como te digo Sabrás que el tal Amorós 
atoreó bien con un toreo serio quizás 
un poco frío pero ai que tener en cuen-
ta que hacía mucho viento que parecía 
que el Moncayo soplaba. Con la muleta 
también me gustó y mató bien al pri-
mero por lo que le dimos mui de aplau-
sos, el otro, el negro por que digan 
blanco fué una mole de piedra por lo 
que costó más de morir. Ayudó a sus 
compañeros y izo quites que gustaron a 
muchos lo mismo a Rufinito que a mí 
El segundo espada o sea el siguiente 
se llama Lacruz pero no tiene nada que 
ver con el amo de los toros esos son 
J O S É P A S T O R 
A p o d e r a d o : 
Carlos Gómez de Velasco 
Catpe, 12. — Barcelona 
de otros cruces. Sabrás como ese La-
cruz ha gustao la mar de valiente y 
adomao que está con el capote baüras 
que le da unos veromqueos de esos que 
el toro se mete por dentro del emDiigo 
y sale por la espalda del torero sin ha-
berle sacado el bandullo ni estropeao 
la ropa pero nosotros si que nos hemos 
estropeaos las manos de tanto aplau-
dir aluego ha hecho un quite más 
enmagistral entavía yo me he vol-
vido ronco de decir olé mañico y le hi 
tirao el roscadero de mi caieza y el lo ha 
cogido y ha dicho pa mi novui y pa mi 
no avia menos que nacer lo que isimos 
toos y es tocar música mientras pasaba 
de muleta íaenaza grande clnquia.como 
que pedimos la oreja pues aunque las 
estocadas no resultaran güeñas del too 
íueron bien tiradas de muy cerquita y 
todo recto le dimos la gueita ai ruedo 
y saludos desde los medios. Ül toro era 
de aquellos que van buscando piedras 
por el suelo el Cruz no samnanó to-
reando como los angeles tanto con el 
capote como con la muleta pinchó el 
hueso un par de veces y aluego inedia 
estocada de las que daba aquel viejales 
de lagartijo que vedimos el año 87 
cuando nos casemos por el Pilar tuvió 
muchos aplausos y creo que volverá 
otro dia a torear aqui. 
Del otro espada es el Ivarito un mo-
cosin la mar de salao valiente como un 
jabato que todos nos creíamos que 
echaría a llorar al ver aquellas corna-
mentas pero el Ivarito no safligió y 
aunque está entovía mui poco meneao 
con los toros no tiene miedo a las bes-
tias de las vecinas no te hablo Sabrás 
como el Ivarito tiene eso que los sa-
bios taurinos como el señor Colás i i -
cen destellos pues compone la línea y 
da parones sin perder la cara aunque 
la cosa no salió del todo limpia le 
aplaudimos pa animarle pues como 
te digo demostró ser valiente al despa-
char aquellos dos toracos tan grandes 
como los que mató el Braulio en las 
fiestas de Lumpiaque. 
De los toreros de pie me gustaron 
su trabajo del David, Civil y Guerri-
llero con los palitroques Civil, Beldi-
ta y sobre todo de todos el David que 
le tocaron muchas palmas y hasta mú-
sica y no se si le tocaron algo más yo 
m . 
1 
Ramón Lacruz rematando con una escalofr ¡ante media verónica que levantó a los asis-
tentes del asiento 
no le toque nada pues ya sabes que no 
quiero hablen mal de mi. 
Sabrás como se me olvidaba encar-
Leche Horlick's 
Alimento completo indicado en 
todas las edades. Especial para 
t r a t a m i e n t o a r é g i m e n . 
Da venta: En todas las Farmacias u Droguarfas 
E S L A M E J O R 
garte te cuydes bien tu y las gallinas 
y el pollino del chico ya te escribiré 
otro día así como del puerco, del sa-
cristán le dirás que hi cumplido su 
encargo. 
Adiós Efrasia resibe el corazón 
amante y fiel de tu esposo con recuer-
dos de Rufinito y dirás a la Pilara que 
si viene alguna vez aquí y torea el Cruz 
que se llama Ramón como su novio le 
gustará pues es un torero mui adorna-
do y el mócete del Ivarito ,mui valiente 
y el Ladio muy anterado y me parece 
te he enterado de todo. Sabrás tam-
pues reparten paquetes de cacauses a 
bién como e lempresario es mui amable 
los que van a los toros y no les cuesta 
nada pero las gente les da una perra 
gorda de propina. Adiós recuerdos a 
la Alifonsa al tío Rufino, al Sr. Co-
lás, a Don Dimás, al Señor Usebio, a 
la tía Casilda y a cuantos pregunten 
por mi y al sacristán y demás, tantos 
animales como amigos que sean. 
Tuio siempre.—Roque. 
Nota:— Amigo lector, el domingo 
quedé helado sin poder sacar las manos 
del bolsillo para poder tomar notas de 
la novillada. Pensaba dedicar el lunes 
a la Santa Tijera para darle relación 
de lo ocurrido en el ruedo cuando me 
encontré por las Ramblas la adjunta 
carta, ella me evita el contarte la corri-
da del domingo y creo que con lo que 
el buen Roque cuenta a su mujer sali-
mos todos ganando. CIVIL 
Eladio Amorós pasando de muleta Ramón Lacrus templando y mandando con el capote "Ivarito" enfrentándose con un toro 
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I N A U G U R A C I O N DE U N ENCERRA-
DERO 
En Córdoba se ha inaugurado un magní-
fico encerradero, y con tal motivo se ten-
taron 16 vacas de los ganaderos cordobeses 
Sres. Natera y García Pedrajas. 
A la faena asistieron los diestros Chi-
cuelo, Zurito, Rafael Sánchez, Camará I I , 
Parejito y Palmeño. 
Camará I I sobresalió por su valentía 
y toreó con el capote y la muleta demos-
trando estar muy fuerte y en muy buenas 
condiciones para esta temporada que tan 
buena se le presenta. Fué felicitado por la 
concurrencia. 
Feo. Royo Lagartito 
Apoderado: VICTORIA. 
NO ARGOMAN12. - Bar-
co, n ú m e r o 30. M a d r i d 
JOSELITO M A R T I N 
Ha regresado a Madrid el excelente ma-
tador de toros bilbaíno. Ha estado en Sala-
manca asistiendo a varios tentaderos que 
fué invitado, demostrando sus grandes co-
nocimientos del toreo en el campo, torean-
do con maestría. Fué muy felicitado dejan-
do muy buenos amigos por su simpatía per-
sonal. 
El día 19 del corriente en Guillena (Se-
villa), se celebrará una corrida benéfica. 
En ella matará un toro Pepe Belmonte y 
otro el sobrino de Reverte, Manuel García 
Revertito, torero del porvenir y del que se 
cuentan cosas muy notables. Esta tempo-
rada se presentará en Valencia, Barcelona 
y Sevilla. 
J U A N R A M O S 
C A G A N C H O I I 
Apoderado: R A F A E L 
L O P E Z » — Calle Valen, 
c ia , número 16. Madrid 
B A N Q U E T E A PACO PERLACIA 
En Sevilla, y en el Hotel San Sebastián, 
se celebró el banquete que la "Colonia 
Montañesa" organizó en honor del bravo 
y artista novillero Francisco Perlacia. El 
acto se vió sumamente concurrido siendo 
más de 300 los comensales. 
El banquete transcurrió en un completo 
ambiente de cordialidad y camaradería. Hu-
bo como es consiguiente los distintos y va-
rios brindos ensalzando la labor del emi-
nente Perlacia en la temporada de 1927, 
haciéndose votos a los que nos unimos, 
para que la presente temporada sea pródi-
ga en éxitos al buen novillero sevillano. 
DOS LIBROS RAROS Y CURIOSOS 
SOBRE T A U R O M A Q U I A 
D. Tomás Orts "Uno al sesgo", no con-
P É R E Z SOTO 
A p o d e r a d o : 
M I G U E L B O R R E S 
Hermosilla, 94 - Madrid 
mi 
CAUfílM 
tentó con la publicación de sus numerosas 
e interesantes obras sobre Tauromaquia y 
poseído de este laudatorio afán de ilustrar 
a las generaciones actuales y futuras en la 
interpretación del arte de ver lidiar toros, 
con esta autoridad que le da el ser uno de 
los mejores aficionados de nuestra época y 
un escritor de historia brillante, ha creído 
que debía darnos a conocer dos libros raros 
—pues están agotados—sobre tauromaquia 
escritos hace unos siglos. 
Grao Café Restaurant AnLiOnd'Or 
Plaza del Teatro, 2,-Teléfono 526 A 
Local el más popular y castizo de 
nuestra capital. Con motivo del cam-
bio de dueño y grandes reformas, se 
ve de nuevo favorecido por la con-
currencia de las peñas clásicas de 
Barcelona. Confort y esmerado ser-
vicio en el café de i; ne jora ble cali-
dad y unos suculentos cubiertos a 
7 pesetas, todo comprendido La Pe-
ña Grupo Ojén ha sentado sus reales 
en el más popular de los cafés bar-
celoneses A U L I O N D ' O R 
Para ello ha dado con un colaborador de 
grandes entusiasmos; la "Editorial Lux" 
que ha puesto al mercado estas dos intere-
santes y raras obras. 
"Discurso de la torería del torear", por 
D. Pedro Mesía de la Cerda, y "Las fiestas 
de Toros", por D. José de la Tixera. El 
primero fué escrito en 1653 y el segundo 
en 1802. 
Los dos libros curiosísimos y llenos de 
datos, reglas para el toreo a caballo y cu-
riosidades, una de las cuales es la adverten-
cia que dicho autor, señor de la Tixera, 
hace al final de su obra a los lidiadores 
para que funden un Montepío de Toreros 
para auxiliarse en caso de trauma. Como 
se vé dicho Sr. de la Tixera fué el pre-
cursor de "Bombita". , 
A los bibliófilos, a los buenos y cultos 
aficionados, a los coleccionistas de curiosi-
dades se les presta una gran ocasión para 
poder adquirir estos dos preciosos libros, 
gracias a • la gran afición y refinado amor 
al libro de "Uno al Sesgo" y dé "Editorial 
Lux" (Consejo Ciento, 347). 
L A P E Ñ A B E L M O N T E DE BARCE-
LONA 
La importante y castiza Peña taurina 
que tiene por Patrón al gran trianero ha 
celebrado su junta general para elección 
de nueva directiva, la que ha quedado cons-
tituida en la siguiente forma: Presidente, 
don Francisco Granollés; Vicepresidente, 
don Francisco Carpió; Secretario, don Pe-
dro González; Cajero, don Fernando Pa-
drosa; Contador, don Joaquín Peón y vo-
cales los señores, don Juan Cahors, don Jo-
sé Cutillas, don Pedro Escrius y don Ma-
nuel Villarich. 'Jj 
J U A N BELMONTE 
Apoderado: EDUARDO 
PAGÉS. —r Andrés Borre-
go, 15, pr incipal . Madrid 
EL SOBRINO DE REVERTE 
En una finca del término de Alcalá del 
Río,(Sevilla) se celebró una gran fiesta tau-
rina e.n honor del novillero sevillano Ma-
nuel García Revertito que tantas esperan-
zas está haciendo concebir por su estilo de 
torero y de matador. 
Se lidiaron unos 20 novillos grandes y 
con pitones, en los que Revertito edmostró 
con el capote y la muleta de que está en 
condiciones de torear ya en las plazas de 
más importancia y alternar con lo más flo-
rido de la torería. Fué muy felicitado, acor-
dando varios aristócratas sevillanos allí pre-
sentes, organizar una gran novillada en Se-
villa en la plaza de la Maestranza, para 
presentar con todos los honores al ya fa-
moso sobrino de Reverte. 
PAGES CONTRATA A PASTOR 
Carlos Gómez de Velasco, el entusiasta afi-
cionado y activo apoderado de Pepe Pastor 
ha estado últimamente unas horas en Ma-
drid; en tan breves momentos se entrevistó 
con el inteligentísimo "hombre taurino" 
Eduardo Pagés, y de la dicha conferencia 
han salido cinco contratas que el arbitro del 
toreo ha firmado a Pastor, para torear en 
algunas de los varias e importantes plazas 
que administra el simpático Eduardo. 
Ahora sí que viene a tono el parodiar 
" E l dúo de la Africana": \Ya lo contrata 
hasta Pagés! 
JFU A N SSP I NO$Al 
A R M 1 L L I T A 
Apoderado; .VICTORIA 
NO ARGOMANIZ.-Cal le 
2^ . Barco, n ú m . 30. Madr id 
CORRESPONDENCIA 
Daniel Cuevas. Barcelona.—En el libro 
"Toros y Torero.s en 1927" original de los 
insignes escritores "Uno al sesgo" y "Don 
Ventura"; encontrará Vd. cuantos datos 
solicita acerca las ganaderías de toros de 
lidia. 
Mariano Rodríguez 
A ra nombre .—Menéndez 
Pelayo, 6, t 0, Uquierda. 
S e v i l l a 
12 L A F I E S T A B R A V A 
-pouoo o p a j j a d un j a u a j trejisaoau sajopBOid s c r j 
•opns p U3 UEllBq 9S 
SOp SOI OpUBtlO '9;U3UIIB(ípUU(J 'OHBqBO p UOD SBpS 
-aaqBq BJBd ouis ' O J O I p p SBJ jB;s3jaBj;uoD BJBCI 0(95 
ou 'jopBDid p U 3 SEZjanj SBJ S B U B S 3 D 3 U 'ssnd 'uog 
•OJJ3iq p U31U3IS 
OH IS SOSOfBSad A. SOABJq SBUI UBJ3D3JBdB A 'o3l}SBD 
UBJjnanDua ou ojBd JB uaoaao as anb soJbj soj sand 
'oijBqBO p p BzaqBO B J aod O J O ; IB opuaipidsap ' O Z B U O J I 
-uoDU3 p . i jJSISDJ BaBd opnzaoj J 3 S sqap jopBDid [3 
•pBpiU3J3S JOABUI UHB 
UBIIS3D3U sojsa anb ap o;u3iuB;tpB p uoo 'sajopBDtd 
soi B a^qBOijdB sa 'atd B S O J S J O ; SO¡ B o p a d s a j oqo 
-ip sotuaq J O J B A p ajqos o i u B n ^ —-optnunsuoj aiawf 
j,ds ap pvpisaootf v^o ¡ap OIUIUIOQ 'oyinf -top/i 
-\ w 
SOHOX s o i a a A 
SHHOQVDId SOT a a S3NOIDiaN03 
o n v a v D v o w o i 
1 3 0 S 3 H V N I H n 3 H d S 3 N O O O N 
— 34 — 
al toro y dejarle llegar corto pero sin mover el caba-
llo. Estando en jurisdicción y humillado, le pone la 
puya, cargando sobre el palo y haciendo por despedir 
al toro al encontronazo, por la cabeza del caballo. Si 
el toro por su recargue continuo, le come el terreno 
al picador; éste le hace girar por la izquierda y salir 
con pies. 
Picar a toro levantado, es lo mismo que se hace 
cuando el toro sale y viene en este estado y tal suerte 
es la que da mejor resultado, por la sencillez del toro. 
E l picador en su terreno esperará al toro , se arma y 
cuando llegue a jurisdicción, se carga sobre el palo, 
sesga el caballo y muestra el toro su terreno, que lo 
toma al momento, sin que el picador tenga que salir 
por pies. Con los toros pegajosos, es necesario no de-
jarlos llegar mucho para no hacer el encontronazo 
violento y hay que cargarse con toda la fuerza po-
sible sobre el palo, a fin de que tomen la salida y den 
un buen remate; más sino la toman, se endereza un 
poco el caballo y se le mete en las piernas. 
Para picar los toros en su rectitud, lo citará y lo 
dejará venir, hasta que llegue a la vara. Cuando la 
haya tomado, en la humillación se cargará sobre el 
palo para que el toro no bese al caballo en el encon-
tronazo, y le mostrará su salida, sacando a la vez el 
caballo por la izquierda para tomar el terreno que le 
corresponde. 
Para picar al toro atravesado es necesario que esté 
aplomado y en querencia. Esta es diferente de las 
otras suertes, porque no se cita teniendo el caballo de 
cara al toro, sino atravesado; esto es, presentándole 
el costado derecho; se le obliga a embestir y luego des-
pués del encontronazo se meten espeulas al caballo y 
se sale por delante de la cabeza de toro. 
CAPITULO I V 
D I F E R E N T E S S U E R T E S D E T O R E O A P I E 
No hemos de terminar esta primera parte sin men-
cionar, aunque sea a la ligera, otras suertes, que tam-
bién se ejecutan a pie como las de capa, las de bande-
rillas y las de muleta. 
Y nos vamos a ocupar de ellas, aunque algunas no 
se lleven a cabo en los redondeles, para que nuestros 
lectores tengan idea de algunas suertes que acaso no 
hayan visto ejecutar por culpa de la generalidad de los 
toreros actuales. 
Salto a trascuerno.—Se sale al cuentro del toro 
a cuerpo limpio como para hacer un recorte, pero to-
mando a la res atravesada y procurando que el toro 
conozca el viaje, para que comience a cortar terreno 
a la vez que el diestro, acelerando o deteniendo el viaje 
a su conveniencia, llegue al centro de la suerte, cuando 
el toro está completamente atravesado y tenga tapada 
la salida. Cuando humille el toro para recoger el dies-
tro salta airosamente por encima de la cabeza del toro 
y libra la cabezada. 
Salto sobre el teztus.—Estando parado el diestro 
cita a la res esperando a que entre a jurisdicción, y hu-
mille para recoger el bulto; pone entonces un pie so-
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bre ambos cuernos y el derrote violento del toro hace 
que el diestro caiga por la cola, saliendo con todos los 
pies. 
Salto de garrocha.—Tómase una vara de detener, 
y desde los medios se alegra al toro, aprovechando su 
viaje. AI llegar a jurisdicción, clávase el palo en la 
arena elevándose a pulso, y al hacer la reunión el toro 
empuja la vara, ayudando entonces a caer el diestro 
por la cola. 
Picar sin caballo.—Esto se hace yendo un hombre 
montado sobre otro que llevará la muleta en la mano 
j el ginete la vara de detener. Cuando el de la muleta 
oka al toro y cuando este humilla, el de la vara eje-
cuta la suerte que en rigor la hace el de la muleta. 
Esta suerte se usa muy poco casi nada y no es de sen-
tir, porque es poco vistosa y si muy expuesta. 
Lanzada a pie.—Tampoco está muy vista esta suer-
te, que se ejecuta situándose el diestro unas seis varas 
de distancia de la puerta del toril, rodilla en tierra y 
el regatón de la lanza haciendo punto de apoyo en un 
hoyo. De esta manera y viniendo el toro al bulto, re-
cibe el lanzaso en la frente, donde se le clava. 
Capeo entre dos.—Toma cada uno una punta de un 
capote grande. Según las piernas del toro, así se situa-
rán haciéndose la suerte según las reglas dando cuatro 
pasos de espalda y cambiando de mano el capote, pero 
sin soltarlo. 
Modo de mancornar.—Esta suerte sólo se ejecuta 
en el caso de que el toro haya enganchado a alguno o 
cuando se echa gente a la plaza y es preciso sujetar 
al toro lo que se verifica cogiéndole al pasar junto 
al hombre con la mano derecha el pitón derecho y con 
la otra (después de haber dado una vuelta con el cuer-
po, que debe cargarse y descansar sobre el cuerpo, 
— S a -
lar la suerte, arrancan con prontitud para dar la 
cogida y se muestran, por lo general, tan codiciosos 
como los pegajosos. 
Abantos.—Son los que quedan cerniendo la cabe-
za delante del bulto. Unas veces no esperan a tomar 
la vara y se escupen fuera; otras la toman y tiran 
derrotes para desarmar, pero sin fuerza, de modo que 
el encontronazo es suave; más el picador necesita 
ser muy diestro y tener buen brazo para no ser des-
armado; ese y no otro es el deseo del toro para aco-
meter después sin sufrir castigo. 
Aunque no deja de ser difícil fijar el terreno del 
toro y del diestro en la suerte de picar, por la dife-
rencia de posiciones en que se ejecuta, para nosotros 
el terreno del toro debe ser el de la izquierda del pi-
cador, y su entrada en él por delante de la cabeza 
del caballo. 
E l del diestro no debe ser, principalmente, el de su 
derecha, sino aquel que, según la clase del toro que 
se pica, tenga más cubierta la salida, la cual debe 
hacerse siempre buscando los cuartos traseros del 
toro. 
E l diestro deberá situarse a la izquierda del chi-
quero, a unas diez varas de distancia de él y tres 
o cuatro de las tablas, que es donde viene a quedar el 
lado de la garrocha, y ésta vuelta (a derecha), es la 
que siempre tiene que llevar el picador en la plaza. 
Consiste el mérito en la suerte de picar el salvar 
el caballo de herida o de muerte, y esto requiere la 
habilidad y fuerza; pero a los todos pegajosos, con 
mucho poder en la cabeza, se les da la salida, picando 
a caballo, levantando el brazo, cuya explicación dare-
mos en la continuación. 
Para picar, sin perder tierra el picador, debe citar 
D c n u e s t r o s c o r r e s p o n s a l e s 
DESDE BADAJOZ 
N U E V A D I R E C T I V A 
L a popular Peña Taurina del diestro 
"Antonio Sánchez", instalada en esta ca-
pital en la calle de Felipe Checa, 87, y que 
con tantas simpatías cuent^ ha elegido la 
siguiente Junta Directiva: 
Presidente, D. Francisco Delicado; V i -
cepresidente, D. Francisco Calero; Secre-
tario, D. Enrique Alcáraz;- Tesorero, don 
Anastasio González; Contador, D. Pablo 
Miño; Vocales, D. Leopoldo Gaspar, don 
Domingo García y D. Alejandro Pérez. 
Entre todos los peñistas reina gran en-
tusiasmo por el engrandecimiento de dicha 
Peña y por la prosperidad de su presidente 
honorario el gran matador de toros A n -
tonio Sánchez. C O R I N T O Y N E G R O 
DESDE V I S T A L E G R E 
12 Febrero. 
Se corrieron en Vistalegre seis novillos 
de D. Pedro Hernández de Salamanca que 
dieron buena lidia en particular el lidiado 
en sexto lugar. 
Rafael García dió la nota de valor to-
reando con el capote y la muleta. Muy bien 
con el estoque escuchando palmas en su 
primero y dió la vuelta al ruedo en su se-
gundo. 
Justino Mayor (antes Saleri I I I ) se mos-
tró valentón en sus dos toros y también fué 
objeto de grandes aplausos como premio a 
su labor. 
Cardona Masip que hacía su debut gus-
tó con el capote y nos dió la "lata" con el 
estoque escuchando dos avisos en el toro 
que cerró plaza. 
Salvador Rafalla Talequilla 
DESDE A M E R I C A 
L I M A T A U R I N O E N 1.» D E E N E R O 
Día señalado en los anales limeños será 
el primero de Enero del año 1928. A vivir 
el insigne historiador autor de las notabi-
lísimas "Tradiciones Peruanas, hubiera 
añadido un nuevo capítulo a su inmortal 
obra: 
Dos héroes del espacio, junto con dos 
héroes del ruedo, reciben los más entusias-
tas plácemes del público limeño. 
Verdaderamente fué una tarde apoteósi-
ca; primeramente el público y las cuadrillas, 
descubrieron en un cuarto (palco) a los 
intrépidos aviadores franceses Cortes y Lee-
brix, quienes tuvieron que bajar al ruedo 
y juntamente con los diestros Marcial La-
landa y Carlos Sussoni, saludar a la con-
currencia. Luego vino lo inesperado; tanto 
el madrileño como el peruano, se excedie-
ron en honor a tan altos huéspedes, dán-
donos una sensacional y preciosa lidia de 
toros. 
Lalanda, Sussoni; Sussoni, Lalanda, tan-
to monta, monta tanto; si el uno bien, el 
otro superior; a la superioridad de éste, la 
supremacía del otro; una continua, legal, 
artística y preciosa competencia se estable-
ció entre los dos diestr^; las palmas de 
nuestros paisanos y los vítores de los intré-
pidos aviadores franceses, enardecían más 
y más ánimos de los dos valerosos to-
reros. Hubo cortaduras de orejas, y todas 
por petición del público, como es ya costum-
bre ahora aquí. 
CARLOS SUSSONI 
Apoderado: MIGUEL TO. 
RRES. - Hermo»llla 9A 
M a d r i d 
Detallar faenas sería altamente ridículo, 
aparte que precisaríamos de un par de pá-
ginas de la simpática revista L A F I E S T A 
B R A V A ; únicamente para, al dar cuenta de 
todas las brillantes fases de la lidia de los 
toros de D. Celso Vázquez, por Marcial 
Lplanda y Carlos Sussoni, insertar algunos 
de los entusiastas e ingeniosos comentarios 
que se hicieron al comparar el valor de 
nuestros héroes del espacio, que tan entu-
siasmados salieron de ver las proezas de 
los grandes toreros Lalanda y Sussoni. 
E N O R M E T R I U N F O D E C A R L O S 
S U S S O N I 
Lima, 5.—Se celebra la última corrida de 
la temporada, lidiándose seis toros de don 
Celso Vázquez, que- fueron bravos, por 
Rayito y Sussoni, mano a mano. 
Rayito, valiente en sus tres toros. Cortó 
la oreja de su segundo. 
Sussotti toreó con el capote a su pri-
mero superiorísimamente. Con la muleta 
hace una faena valentísima para una estoca-
da superior (Ovación y oreja). 
A su segundo le da un valiente cambio 
de rodillas que le vale una ovación. Hace 
quites maravillosos. A petición del público 
toma las banderillas y coloca tres soberanos 
pares al son de la música, escuchando rui-
dosas ovaciones. Muletea entre los pitones 
terminando de un pichazo y una soberbia 
estocada. (Ovación y vuelta al ruedo). 
A su tercero lo torea con su peculiar es-
tilo. Coge banderillas y pone tres pares co-
losales que el público ovaciona. Brinda des-
de los medios y hace una gran faena por 
naturales y de pecho, amenizada por la mú-
sica. Entrando superiormente da un gran 
volapié, rodando el toro sin puntilla. (Cor-
ta las dos orejas y el rabo. E l público se 
arroja al ruedo y lo saca en hombros. 
C H I S P E A M T E 
T O D A V I A M E D E B E N L A D E L 6 D E J U L I O 
R i c a r d o González 
Apoderado: PACO LÓ-
PEZ.- He rnán Corté», U . 
M a d r i d 
n par de años hará 
una empresa cine-
matográfica ameri-
cana, estuvo dán-
dose un paseo por 
España con el fin 
de ''filmar"—como 
dicen los técnicos— 
los paisajes más pintorescos y bellos 
de nuestra bendita tierra. 
Sabido es que los Yanquees, cuando 
hacen las cosas las hacen fien, siempre 
y cuando dependa de saber gastar dine-
ro a tiempo; decimos esto porque nos 
consta que precedían a la caravana de 
fotógrafos y operadores, otras que po-
dríamos llamar de exploradores y di-
plomáticos. Estos tenían por misión 
Bocdeker en mano de ir controlando 
lo más típico e interesante de cada re-
gión. 
Había corrido esta vanguardia Ara-
gón, Valencia y Murcia con sus incom-
parables huertas cuando se adentra-
ron por Andalucía. Entre las pobla-
ciones de itinerario y más castizas 
para peliculear estaba Córdoba. 
El que hacía de jefe de la Expedi-
ción, excusado es decir que hombre 
práctico, al fin se enteró que Córdoba 
fué cuna de grandes e insignes to-
reros por lo que creyó muy propio de 
que en un " f i l m " , salieran las efigies 
de los últimos Califas, "Guerrita" y 
"Machaquito". Y ni corto ni perezo-
so valióse de un amigo para que in-
vitara a Rafael Guerra, a pasar por 
el Hotel para ver el lugar y la hora 
en que se le "filmaría" su vera efigie. 
Rafael, recibió el encarguito estan-
do en su "Club" y después de escu-
char la propuesta del amigo emisa-
rio, contestóle: diles a ezto america-
nos que entoavía me deben la del 6 
de julio. 
Y jes que "Guerrita", no puede 
perdonar a los E. U . el que en 1898 
se le suspendiera una corrida en Pam-
plona por culpa de la pérdida de nues-
tra escuadra en aguas de Santiago de 
Cuba. 
Mis ANTE y YO 
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Director - Propietario 
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. . . 
El sobéra ro Táp?z de Martínez de í eón ha sabido cstlífrar, dándrfe p roporc í c r f s de i r f f f s f r d , * efe fFfurfrdo ra l r rp l < 
torero u fto ANTOÑÍTO LAPARQUK con gracia-especial y conocimiento pif fundo de lo que es torear, da a este no 
tíste t jrero ñifla por su p i r t rd» de nacimieito y grande por su* maneras de torear, será en esta temporada usa de ías noved 
des más atrayentes de la rais.na y sla dlscusióa U que colocará a dicha artista en el plan de futuro ídolo de la afición 
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